
REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

VIERNES III ORD.: MARCOS 4: 26-34  

ENERO 28: FIESTA DE STO. TOMÁS DE AQUINO 
 

TEXTO: 

          También decía: “El Reino de Dios es como el caso de un hombre que 

siembra el grano en la tierra; duerma o se levante, de noche o de día, el grano brota 

y crece, sin que él sepa cómo. La tierra da el fruto por sí misma: primero hierba, 

luego espiga, después trigo abundante en la espiga. Y cuando el fruto lo admite, en 

seguida se le mete la hoz, porque ha llegado la siega.” 

          Decía también: “¿Con qué podremos comparar el Reino de Dios, o con qué 

parábola la explicaremos? Es como un grano de mostaza que, en el momento de 

sembrarse, es más pequeño que cualquier semilla que se siembra en la tierra. Pero 

una vez sembrado, crece y se hace mayor que todas las hortalizas, y echa ramas tan 

grandes que las aves del cielo anidan a su sombra.” 

          Les anunciaba la palabra con muchas parábolas como éstas, según podían 

entenderé, No les hablaba si no era en parábolas, pero a sus propios discípulos se lo 

explicaba todo en privado. 

CONTEXTO 

1) San Ignacio de Loyola, en una carta (de aproximadamente el 10 de 

septiembre de 1541), dirigida a los Padres Pascasio Broet y Alfonso 

Salmerón, que iban camino de la misión de Irlanda, les dice: “En el negocio 

con todos, y máxime con iguales y menores según dignidad o autoridad, 

hablar poco y tarde, oír largo y con gusto, oyendo largo hasta que acaben de 

hablar lo que quieren . . . “ 

2) Escuchar, “largo y con gusto,” en el silencio de la noche, la labor de 

gestación de la tierra, su capacidad de dar fruto por sí misma (griego 

“automate”) . . . Discernir cuán grande, cuán pascualmente pasmoso es lo 

pequeño – De eso se trata el evangelio de hoy: 

          3) La pregunta con que comienza Jesús la primera parábola es 

deliberadamente retórica – así comenzaban a explicar su lección los maestros de la 

ley – La pregunta se expresa según la fórmula característica de una parábola del 



Reino: “El Reino de Dios es como (o: se parece a) . . .  (“Houtos estin he Basileia 

tou theou hos . . . ” – a veces “homoios”) 

          4) El centro de atención de la narrativa no es el labrador, ni la semilla: ¡Es el 

Reino de Dios! Y, en Marcos, el Reino está indisolublemente vinculado a la 

persona de Jesús (así Joachim Gnilka, Walter Kasper). La alusión a “de noche o de 

día” es fiel al modo judío de medir el día, desde una caída del sol hasta la 

siguiente. 

          5) ¡El punto climático de la narrativa es: “La tierra da fruto por sí misma” – 

El griego original es sugestivo: “automate he ge karpophorei . . . “ La palabra 

“automate” significa literalmente “con una fuerza propia” – de ahí nuestro vocablo 

“automático.” 

          6) Todo el flujo de la parábola es suave, calmado, apacible: las cuatro etapas 

de fructificación: “semilla, hierba, espiga, trigo (fruto),” enfatizan el tranquilo y 

dócil proceso de crecimiento - Pero esto es difícil de cotejar con la realidad – La 

actitud del labrador no corresponde a la práctica diaria del trabajo del campo - 

Todo sembrado requiere atención: escardar, quitar las hierbas malas - He aquí parte 

del “shock value” de la parábola -  Un labrador experimentado en las labores del 

campo se hubiera quedado incrédulo ante la pasividad del sembrador de la 

parábola - ¡La tierra donde cae la semilla requiere atención! 

          7) Pero no aquí: El tema clave es la potencia del Reino de Dios de crecer, 

lenta, suave, gradual, en medio de las vicisitudes, casi imperceptiblemente, 

mientras el labrador, aparentemente indiferente a lo que está pasando, duerme, se 

despierta, se ocupa de sus faenas cotidianas . . . 

          8) “Cuando el fruto lo admite, se le mete la hoz” - Hay ecos lejanos de la 

siega del juicio en Joel 4: 13 – ¡pero aquí, nos dice Gnilka, hay puro júbilo, no 

juicio! 

9) El poder de la tierra de “dar fruto por sí misma” – “automate he ge 

karpophorei” – es inusitado - Es la gracia, la vida misma que da Dios, de forma 

inesperada e inmerecida - ¡Puro don! 

          10) Jesús introduce la parábola del grano de mostaza con un fórmula en tres 

momentos: 

                   a) “¿Con qué podemos comparar el Reino de Dios?” 



                   b) “¿O con qué parábola la explicaremos?” 

                   c) “Es como un grano de mostaza . . . ” 

          11) Los tres miembros de la fórmula, siguiendo la tradición de los maestros 

de la Ley, anteriores y posteriores a Jesús (Hillel – fl. ca. 10-20 D.C. – Shammai, 

fl. ca. 40 D.C. – Gamaliel, fl. ca. 40-50 D.C.) sirven para introducir un tema de 

importancia capital – Es una parábola, PERO, como toda parábola de Jesús, tiene 

su momento de “shock value” 

          12) ¡El grano de mostaza! El naturalista Plinio el Viejo (23-79 D.C.), en su 

“Historia Naturalis,” nos dice que los árboles de mostaza eran comunes en torno al 

Mar de Galilea – La semilla medía menos de medio centímetro de largo, pero el 

árbol de mostaza, plenamente crecido, alcanzaba 2 – 3 metros de altura. La Mishna 

la menciona entre los frutos del campo (Billerbeck I, 668); Teofrasto (371-287 

A.C.), el sucesor de Aristóteles en la Escuela Peripatética, la menciona como una 

planta que se cultiva en los jardines; otro dicho de la Mishna afirma “Jamás se 

pone el sol antes de haberse hecho sangre como un grano de mostaza,” hablando de 

la mínima cantidad de luz solar al ponerse el sol (Billerbeck I, 669). 

          13) El “shock” de la parábola no es tanto el grano de mostaza, planta 

conocida en la antigüedad, sino la correlación del crecimiento del Reino con el 

crecimiento de la ínfima semilla del árbol – El mensaje de Jesús habla del 

crecimiento del Reino desde comienzos muy imperceptibles - Esto es otra parte del 

“shock” - ¡La relación entre principio y fin!  – El tema principal es la progresión 

del Reino de comienzos tan aparentemente poco prometedores. 

          14) Marcos pone en boca de Jesús la imagen de Ezequiel 31: 6 sobre el cedro 

que representaba al Faraón, aquí aplicado al Reino: “En sus ramas anidaban todos 

los pájaros del cielo . . . a su sombra se sentaban numerosas naciones.” – La Iglesia 

de los primeros tres siglos leyó en este texto una imagen de la Iglesia, presente 

entre los gentiles – El punto de partida es el Reino, cuyo testigo y oráculo es la 

Iglesia (“Lumen Gentium,” 13-16). 

¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO A NOSOTROS, HOY? 

          1) “Dios ha elegido a la gente sin importancia, a los despreciados del 

mundo, a los que no son, para confundir a los que son” (1 Corintios 1: 28) 



          2) Nuestras sociedades de Occidente, indoctrinadas en el evangelio de 

la productividad, la eficacia y la magnitud y tamaño de las estructuras 

económicas, políticas y sociales, son incapaces de concebir la omnipotencia 
de la impotencia, el resplandor  luminoso de lo oculto, la grandeza de lo 

pequeño. 

3) Esta enfermedad aflige nuestras comunidades cristianas – Se hace 
casi imposible testimoniar y proclamar la gracia pascual de un Reino que 

crece apacible y tranquilamente en aquellos momentos - ¡y precisamente en 

aquellos momentos! – en que están fuera de nuestro control. 

4) Lo pequeño, lo aparentemente inútil, “lo que no es nada,” se hace 

ahora luminosidad pascual a la luz del Hijo de Dios, Crucificado y 

Resucitado - ¡El centro de la Cristología de Marcos” – Pero la gracia, la 

presencia del Reino se desarrolla, germina, en el silencio y la docilidad de la 

noche de Dios, en la pequeñez de un grano de mostaza- 

5) ¿Cómo crece la semilla del Reino sin que los labradores se den 

cuenta? ¿Dónde podemos ver el Reino, en su luminosidad pascual, crecido en 

gérmenes? - ¡En aquellos amados preferencialmente por Jesús! – Escuchar, 

“largo y con gusto,” a los pobres, hambrientos, despreciados, descartados – a 

aquellos en cuya pequeñez aparente, en su “no ser nada” a los ojos de 
nuestras sociedades – y parroquias – opulentas, crece, suave y apaciblemente 

el Reino. 

6) La opción emerge claramente ante nosotros: ¡o aceptar la 

horizontalidad seductora de la fama, la ostentación, el ruido, el esplendor de 

nuestras luces artificiales, en nuestros proyectos, profesionales o parroquiales 

o de abrazar la apacibilidad, el silencio, la pequeñez del “grano de mostaza,” 

del Reino que, dinamizado por la Palabra,  ha irrumpido en la Pascua de 

Jesús! 

EXCURSUS: STO. TOMÁS DE AQUINO: 

Santo Tomás de Aquino vivió de 1225 o 1224 a 1274. Fue uno de los más 

grandes teólogos y filósofos en la historia de la Iglesia – ahí con Orígenes de 

Alejandría (185-253/4) y San Agustín (354-430). Causó una revolución en la 

teología, al adoptar un sistema filosófico específico (fundamentado en la filosofía 



de Platón (428-349 antes de Cristo) y sobre todo de Aristóteles, estudiante de 

Platón (384-322 antes de Cristo), para fundamentar la teología – 

Esa filosofía toma como base el concepto de la analogía de atribución. La 

analogía es sencillamente esto: “La Madre Teresa es buena, Dios es bueno” – 

Predicamos la misma virtud (bondad) de dos seres diferentes, pero de modo 

distinto. En Dios, su bondad es infinita, en la Madre Teresa, su bondad es 

participación en la bondad de Dios. Toda la creación (de forma especial, el ser 

humano) es analogía de Dios. 

Entre sus frases más claves: “Naturaliter, anima est capax gratiae” (“El ser 

humano, por naturaleza, está hecho para la gracia”  (ST I-II q. 113 a. 10) - “Nada 

mueve a nadie a amar a otra persona, como el ver cómo la otra persona unirse a 

nosotros por amor – Por eso era necesario que el Hijo de Dios se hiciera hombre, 

para demostrarnos el amor de Dios hacia nosotros de lo contrario, el ser humano, 

dejado as sus propias fuerzas, podría desesperar” (SCG IV: 54) – (“In Omnia 

cognoscentia cognoscunt implicite Deum, in quolibet cognito )“En cada acto del 

conocer, el sujeto cognitivo conoce a Dios implícitamente en todo lo que conoce”) 

– “Deum diligit quidquid diligere potest” (“Todo el que ama, ama a Dios 

implícitamente” - “Quaestiones Disputatae de Veritate”, q. 22 a. 2) – “Sicut enim 

maius est iluminare quam lucere solum, ita maius est contemplata aliis tradere 

quam solum contemplari” – (“Así como es mejor iluminar que solamente brillar, 

así es mejor darle a otros lo que hemos contemplado (aprendido) que solamente 

contemplar”) (“contemplata aliis tradere” – el lema de la orden dominicana – STII-

II q. 188 a. 6) 

La teología de Santo Tomás celebra el mundo y la vida humana, y ofrece 

pruebas de la existencia de Dios a partir de la Creación, y de la participación de 

todos los seres en Dios. Fue sospechoso de herejía, de enseñar doctrinas falsas. 

Después de muerto, su teología fue objeto de condenas Fue solamente después que 

el papa Juan XXII lo canonizó, en 1323, que las condenas fueron revocadas 

(1325), En 1998, el papa Juan Pablo II recordó, en su Encíclica sobre la Relación 

entre Fe y Razón (“Fides et Ratio”), que la teología de Santo Tomás, 700 años 

después de su muerte, sigue siendo clave para hoy en día – Francisco centró la 

teología de su Exhortación sinodal “Amoris Laetitia” en la teología moral de 

Tomás - Fue compositor de himnos que la Iglesia ha hecho suyos -  Entre los más 

conocidos: “Pange lingua” (“Canta, oh lengua”), en homenaje a la Eucaristía,  y el 

himno del Misterio eucarístico, por excelencia: “Adoro te devote . . . ” 



Karl Rahner nos ha dado una preciosa síntesis de la persona, teología y 

espíritu de Sto. Tomás de Aquino: 

          “La grandeza de Tomás de Aquino yace en el hecho de que fue 

          un monje (fraile), un teólogo y un místico . . .  Tomás fue un 

          teólogo. Un teólogo que no tuvo necesidad de suscitar emociones 

          baratas . . . En ciertas circunstancias, se ausentaba del coro de su 

          comunidad para quedarse estudiando. Estudió y enseño con esa 

          gran objetividad que es la marca de los grandes corazones. Tuvo el 

          coraje de la claridad cuando la claridad era necesaria, pero también 

el coraje de respetar el misterio . . . nunca hizo el sensacionalismo el 

criterio de la verdad. En su teología habló de Dios y no de él mismo. 

Fue prosaico pero también escribió poesía. Fue un especulador, y al 

mismo tiempo dijo en una ocasión que cambiaría a París, con todo su 

esplendor, por el comentario de San Juan Crisóstomo sobre el 

Evangelio de San Mateo . . . ” 
 


